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ACERCA DEL ARTE 

D[ 
li 

, ¿Qué debe representar el pintor? l.a 
Naturaleza tal como es, el hombre tai 
Qomo ha sido—dice RuskJn —¡La Na-
turalexi tal como es! Naturaieza son 
Us sierras vírgenes y los rios sinpytn-
t«8 y si'i cauce artificial, y el mar sin 
diques, y el campo sin chimeneas, y e! 
«ielo límpido ó pobado de nuljcs can­
didas ó coloreadas. Natuialeza, para 
Ruíkin, es todo esto, pero nada más 
qtie tsto. Una carretera, un canal, un 
fardífi, un muro, no son Nalurdicza. 
•sfos paisajes sórdidos d«* Zuloaga— 
•Sepúlveda*, "El eastil'o de Cuéllar», 
la perspectiva de "Burgos", ' l a Vir­
gen de la Pefla"—esos fondos desola­
dos de la "Vieja Castilla", de "Orego-
rio el botero", de "Las brujas de San 
Milán",—no merecerían, por artifleia-
I«, la aprobación de Ruskin. Si en vez de 
bastiones ruinosos ó de casucas mise­
rables fueran avenidas 6 palacetes ver­
sallescos, un estético ruskiniano los 
desaprobarla igualmente; porque, no 
lo olvide el lector, quien sostuviera las 
ideas de Ruskin, no rechazarla esos 
paisajes por dolorosos y angustiosos, 
sino por artiSclales, porque son una 
deformación, una rectificación, una al­
teración de la Nuturaleza primitiva. 

Pues si en punto al paisaje Zuloaga 
w inspira en ideas contrarias á las del 
gran estético inglés—puesto que, sis­
temáticamente, el alma de todos sus 
paisajes parece concentrarse en las 
tuinas ó en la tristeza de las pobres 
edificaciones humanas—aún es más 
notoria la divergencia en lo atafladero 
i las figurüs. Zuloaga no pinta la Na 
turaleza tal como es, sino tal como la 
han modificado los hombres, adulte 
rándola eon miseras viviendas ó con 
restos arqueológicos, entristeciéndola 
dejando en ella la huella de su impo­
tencia y de dé su dolor. Copia tal vez 
la reatidî d, no la Naturaleza; y. aqui 
entendemos por realidad todo lo que 
existe, y por Naturaleza só'o la rea'i-
dad no producida ó alterada por la 
mano del hombre. Pero tampoco re­
presenta A los hombres tales como han 
sido. Los representa tales como son, 
y, quizás, detiberadameritc, más gro­
tescos de lo que son. Asi se separa ab­

solutamente de ia teoría rusl̂ niiina. 
El arte de Zul.iaga no parece enca­

minarse á la busc , á la selección, á la 
wcallación de lo be'lo, sino de lo ver­
dadero actual El ha localizado su cam-

TPp-d&visión en España, y dentro de 
'"Eípafla no ha elegido, para fijarlas, tas 
cosas más bellas, sino otras. ¿Cuales? 
¿Las más viles? ¿Las más zahareñas? 
¿Las más depr mentes? No; las más 
representativas de nuestra espirituali­
dad. 

No olvidemos que Ruskin era un 
moralista al mismo tiempo que un cri­
tico de arte; él quería que la obra pic­
tórica dijera al hombre:—¡Así ha sido!, 
(asi debes ser!—Mientras que Zuloaga 
se limita á decirnos:—¡así eres! 

Pero en el fondo ¿no encontráis que 
enseñar á los hombres lo quQ son, 
mostrarles sus lacras y sus miserias, 
ponerles ante los ojos,, «gtidizaáo y 
exacerbado, su dolor de todos los días 
—por cotidiano, precisamente, casi ol 
vidado ya,—es impulsarles á salir de 
é? Decir sus m les á los hombres es 
coüíenzar á remediar'os. Detenerse é 
sentir el dolor de ios hombres, no es 
prueba de desvío ni de odio, sino de 
profundo amor. 

Y en verdad, todas las discusiones 
suscitadas acerca de Zuloaga, se en-
dí.-can en estas pr^untas:—pero ¿real­
mente somos asi?; esa obra es repre­
sentativa del alma emanóla?—Porque 
todos los días estamos siendo deser­
tores del dolor de E>paña. V no que­
remos que se nos hable de ese dolor, 
cuya h|bitualidad ha apabado por in-
sensibifizarnos, E Individualmente he­
mos concluido por hallarle derivativos, 
por cerrar los ojos, por aturdimos, por 
olvidar. V este hcwnbre, que no pro­
duce nuestro dolor, pero que lo ve me­
jor y lo siente más que nosotros, nos 
enoja recordándolo, 

Hay jóvenes - ílécta Goethe que se 
imaginan perderla originalidad por re 
conocer verdades qne otros ya han re­
conocido. No imitemos á esos jóvenes; 
reconozcamos la verdad de la tragedia 
espaf\o|a. Cuando nosoíros vivimos en 
el exlranjero, cuidamos de no exteriori-
ear esta pobreza nuestra, esta tristeza 
de nue^ra vida naciótíal, este desalien­

to que en unos versos reciente* de 
ünamuno, ha cristalizado así: 
NO es tu reino, ¡oíi mi patria! de «te mmido: 
tn reino en lo profucdo 
del azul que te cubre has de buscar .. 

con lo que, naturalmente no estamos 
Conformes. En el extranjero no es 
nuestra capacidad admirativa lo que se 
desî ierta, sino nuestras facultades criti­
cas. Procuramos aJii reaccionar contra 
el medio, estar en guardia, no dejamos 
invadir, como esponjas que se Henan 
de agua por aquella ideología. Pero es 
allí donde comenzamos A sintetizar 
nuestros juicios sobre España; es allí 
donde la niebla de nuestras impresio­
nes y de nuestras ideas sobre España 
comienza á desvanecerse. Desde lejos 
ia abarcamos en conjunto. La perspec­
tiva total fija con ciaridad y proporcio 
na todos los términos de este paisaje 
espiritual. Las cosas que vistas aqui' 
nos parecían esenciales por nuestra 
convivencia cotí ellas, quedan relega­
das á términos secundarios Nos en­
contramos con que tal color—-es decir 
tal sentido de ia vida - que imagi^ba-
mos sin impoftancta es el predominan­
te, y que todos los demás colores están 
como subordinados á él. Acabamos 
descubriendo por sobre la variedad de 
tonos, la unidad supréñía de que irra­
dien. 

Zuloaga que vive en el eKtranjero, 
h. podido lim tarse á copiar sin hila-
ción los paisajes y las figuras de Es­
paña :éste ó aquel paisaje determinado; 
ésta ó aquella figura. Recogerlas fiel­
mente; no extremar, no sistematizar 
su indicación á lo típico ¿Pero cómo 
había de serle indiferente la elección de 
temas pictóricos? ¿Hubiera sido licito, 
para traducir nuestro carácter, repro­
ducir tipos apolíneos y paisajes excep­
cionales? Si se observa toda su obra, 
se verá en ella una conexión perfecta; 
cada cuadro es tma manifestación par­
cial de la ide» que -qnizás inconscien­
temente - le obsesiona; el dolor carac 
terístico de España: Así, en ocasiones 
sus paisajes son demasiados lúgubres 
y sus personajes lindan con la carica-
tur . Esto es lo que se le reprocha. Pe­
ro "ia verdad en arte—enseñó Hegel -
no puede ser la simple fidelidad. Re­
ducir, subordinar la realidad exterior á 
la espiritualidad, de suerte que la apa­
riencia externa sea la manifestación del 
espíritu, es lo que constituye el ideal 
artfs ico.* 

Y Ouyau: "en general toda obra ma­
estra no es otra cosa que la 'expresión" 
en el'leifiguafe más sensible de la idea 
más devada." 

Y Eca Je Queíroz: "¿1 arte es un 
"resumen" de la Naturaleza hecho por 
la imaginación." 

Y Emerson: "En las bellas artes U 
aspiración es o-ear y "no imitar." En 
los paisajes el pintor omita ios detallef:, 
la prosa de la Naturaleza. Apreciará ia 
"expresión'' déla Naturaleza y ñola 
Naturaleza misma. En ios retratos *'de 
be í-ecord«r el carácter** más bien que 
pintar Míaecioner:" 

¿Y para qué cHar á Talné, que h J 
resumido y sistematizado estas mismas 
ideas? ' 

Cuando los cuadros de Zuloaga se 
separan de esta tendencia, como an el 
''Cantor de Montmartre" la ot}ra ya 
no nos parece de Zuloaga; conserva de 
él el estüo^solamente, y en arte no es 
él estilo sino el espíritu lo que impor­
ta. Ese espíritu es lo que le ha d^du 
personalida»!, esa comprensión de 
nuestra alma colectiva; esa depuración 
de nuestras cualidades caracte isticas; 
ese poder de sintetizarlas y de simpli­
ficarlas. 

Porque cuandó de Bélgica, dé In-
gaterra, de Alemania, de Francia, se 
regresa á Castilla, sentimos renovars 2 
la emoción trágica que sufrimos ante 
ésos lienzos. Y entre todas las regio­
nes litorales, como poder central, co­
mo denominador común, todavía está, 
ceñuda y triste y resignada, Castilla... 

Jnan PUJOL. 
Febrero l.« 1012 

DE SOCfEDAD 
Se encuentra iigcrameníc enferma i» 

distinguida señora doña feresa lYu-
chaud, esposa de nuestro querido 
:imigo el contad )r de fragata don Mi 
nuel Fernández. 

Celebraremos su pronta y total roe -
joria, 

tía regresado de su excursión á Va­
lencia nuestro querido amigo don 
Manuel Dorda y Mesa. 

Bien venido. 

Se encuentra enfermo de algiin 
cuidado, nuestro apreciable amigo 
don Temas Rico, arquitecto de e»te 
ayuntamiento. 

Deseamos que el paciente obtenga 
en iH-eve una completa mejoría. 

Huodirpi^Oto 
Madrid 14-9 m. 

Dicen de Barcelona que con moti­
vo del temporal de lluvias se ha hun­
do la bóvesja de an.i fábrica carto­
nera. . 

Numerosos obreros quî . estaban 
trabajando quedaron sepultados. 

Han resuitada uno muiyto y sitie 
heridas de gravedad, 

mis CAmPARAS 
CARTAS A UN ít>ÓUTRA 

a 
^vm' 

Qué menú tan exquisito! 
¡Qué volaavent de perdiz! 

iQné coteleiles de agneatU 
¡Qué par de huevos aa nidJ 

De plato fuerte: ¡caponesl 
y ciiadítlas y rosbif. 

¡Qué siíamón, salsa suprema! 
¡Qué du ce /ambón roíñ 

/Ms fnors d'oeafrs variados. 
Borgofta.Champagne y Rhiti. 

Car co iUo y habanos.. 
Cognac tres cepas y anñ\ 

Y luego orquesta de tzfngaros, 
y gñiciosa caaseríe, 

y un diálogo en voz baja, 
en cómodo bis-á-via. 

—"¡Oran Señor! 
—óyeme y calla 

Y cómo tú por aquí? 
—Vengo en busca de tu auxilio. 

—¿Y hiorgull<^ ¿Y tu postín 
—Ese I j gastó en w» pueblo. 

ŷ me lo he dejado alii. 
•—{Tardío arrepentimiento! 

—No rectjerdes mi desliz. 
Ay! Si me vieses por dentro! 

—¡Qué cabeza de motín! 
—De mis veinie concejales, 

ivk: queda n^ece. 
—llnfclfz! 

—Dadme, Señor, unas letras... 
—¿No tienes bastantes, di? 

—Demasiadas, perb anhelo 
unas más, para vivir. 

—¿Qué pretendes.^nsensato? 
—¡Misericordia! 

-^:Ay. de tí! 
—Recomiéndame á Laciérva. 

—¿No lo conoces, pillfn? 
—IVa lo creo! Y él tami>ién 

debe (xmocerme 4 mlr 

—Entonces, vé, y, en ral noml>re, 
IvumiHa ante Ei, la cerviz. 

—Y de nais siete enl&taUoH, 
Qran Bajá ¿qué me vieds? 

r-No «W toques CM punto. 
pcffque me siento viril. 

—EiOobernadí» de Murcia... 
—No lo ncwnlwes, zarrámpii». 

-'Me trata á sangre y 4 fuegd... 
—Eres audK é incivil. 

—Mira seAor, que e.t mi tierra 
me llaman chisgaratMS, 

mu iu-siete, papctero 
y víctima de Aus^ríitz. 

—Eso e».cDa< rie.'; Bírfoso|. 
;—(Perdón f 

-rl^t^quwírooir. 
Vé á Murcia y bes» Í ^ M * ! ^ ' 

del Oobernador l̂ rvil. 
-¡Qué humiliacióo! ,No l%-sii|fí̂  

M-¡MefsUbponie|^oenan tri/l 
Te me ¿úbesili& bai||sf 

—¿Es un delito sabir? 
—En las Cortes nos veremos? 

~En las kábitas dei Ríff. 
-Me hacéis de reir D. Gonzalo. 

—D. joré, me hacéis de reír. 

Se escapó bufando el Sát apa, 
yo me retiré genti'. 

pagué la Gueata; |100 francosl 
y al Prado me dirigí. 

¿<^é te parece mi táctica? 
¡Niiel tratado de P^ris! 

Mañana *rá el CoBgi%so; 
" Ese eá «tas bravo qoe Pri m." 

P»pe. 

Oídla inp^uiu 
.Mjidrid 14-ft in. 

Un cable^ama finchado en Was­
hington manifiesta que en Jos Cir­
cuios políticos de dicha capital, ?e 
etribuy-* importancia á la próxima 
visita qite reali2<írán los min'stroa de 
la Guerra y del Exterl r. á Us Repú-
blicas áe. Uí Anti las y al golfo d-i 
Méjico. 

Iilirii li li ln li Hlmttti 
En d proyecto de ia ley preseiitado 

en el Congreso por el ministro de Fo­
mento, sobre reforma de la ley de 'emi­
gración, se determina que el C o n s ^ 
Superior quedará agregtdo á dicho de­
partamento, form ̂ ndo'os vocales man 
dados por el OoWerno, uecates natos, 
\K>cales sepresenlantes de navieros y 
consignatarios y vociks obreros. 

A^Mmt¡mmmam m wjüímim 

aíl6 'W)m de Cartagena Luis de Sal^éti.óCam^tí'tn 1600 Ü9 311 ti Eco de Cartagena 

Oeipttét de f elatátfe ndi temoreí «xclané «aia(<* 
gameote, 

—{Si poseyera iBuého oro! 
—¿Qué barias coa él?—me preguntó rof esposa 

eoB terrible ansiedad, 
—Alcanzaría mi iridiiltó y vivtî la trsá)atlo. Ha­

ce ya mucho qué itúoi&t átáeoa de hacer uáa vi* 
sitaá Metida. Si M pudt^e hacer tae verías IOB' 
teir, serfa dichoso; pero fl9é>)íifi >^dtfdo, 11 mano 
del verdugo tegtffa tei gkrgatita eon la tettéfaifta efe 
la ley. Ka eago fu esp^risea. Ya hó pbtfré tru-
aar los^ttres libremeote oi salttiitr II paMa (te 
mis padres. 

—|Y tf pñdleíasfr á Espafia tae frbandóBarliS? 
—me pregaaté mi esposa con afád. 

—Bien sabe Di<A queaó; te devárfa c«íisái|«. 
—Júrslo por tu Dios. 
—Por él te fólíifo, teches. Seriis mi úñ\W es-

pdséante DK^Iy («sÜótnbres, ? 
—Tendrls él bró* (fie deseas,—me tllfo Ucktk 

coa alegifa tiifiaift: porqne hatiéls de Mlm, seRe-
niiria;qéia<)U«llá pobre Mdlf, 00 o^taftté mi 
desdén, me amaba verdaderamente. 

D M dfa ieipuét, mM'lte doicleii«£»r lifdloi^'ca-
vabaa una roca y transportaban á ni'íÉIsi el 

ma:"^-*^^' ^^ '' ' -• N - ^ • " "'-• * '•• • ' '• - -

Mandé é Rodrigo Gibaflete á Méridt. 

—Piéflsoque al, séflara de n i vi^,—la éentea-
tó el hidalgo con halago. 

—V Vuestra esposa ¿vlvif^-preguntó la beata. 
—L4 ^obre lachen mu/ió; 6ios la tenga eo la 

gloria. 
—¿Ho hay que dudar que seiía bautizada la ía-

íella? 
- S I á fé, «éñófa; Dófia Inés de Mayab, (ly tal 

era el sombre que tomó en t« pHs, murió eo !a 
ssntsféiiteJeíticHsto. 

—¡Loado sea Ciosi—exclamó Ufbeata afectas-
do uDé unclóo que estaba lejoa de tener; y "después 
preguntó: 

—¿Con que V¡a|al8 é Cáfrtagena? 

—§1, pardiez; debea llegar mis aavea á su puer­
to, RQdrigo uibaflMe que q^eóó eo mis estados, 
me á|)ució su salida. 

—¿Es ese Dabaflete de esta tierra?—p»guató 
yiiia Presival. 

—|lo,:uffoTa,>;-ea mandbego, mi* trata de casai-
ae ea ella, YQ tos^o ¡eacwgf 4e Ü pan que vea á 
4U;«(̂ viai que ta uoa can̂ MAiw^ herofwaa é Mía 
^^i^iue icon fus padres ivive w C«.«Bpo N»^ 

-^•^•, • . 

(1) Nombre que dabao loe laáioi é U, plptosula d« Yu« 
o.aua ' 

tecdÓB deaqoellas. Bajo esta (voteo^lóR, que ae 
tradujo desde luego en eficaces lecomesdadoaet, 
solicité del rey el recoaocimleBlo de mi lefl<»io 
sobre aquél territorio, que cedí á la corosa de cas­
tilla, jurindosM vasallo de S. M. 

V la bondad drl rey fué la de un padre tierno y 
carifioBo. Hsrá como dos aftoa que recibí desps* 
cboa de la corle, eatre los cuales vf am artegtte im 
previlegio de S. M. me<fiaate et oial me redbia 
como vasallo suyo iacorpomad» 4 la eoror^ ni 
extenso y rico seflorfo y haciéadome seRor de sa 
dudad y sus poblado»: tierras, mMtes y rnlMs; 
bosqucü. pastos y vegas; entradas y salidas; agoaa 
ea^aaques, manantes y eorai«i«^; con la jarisdlc-
dóB y U iuaticia alta, bafs, dvU y cciq îoal; coa 
flMro y mixto imperio, fctm todas tes reatas, pt* 
ehos, derechos, peaas y (^lofin; hometíilos é ÍB> 
flectos; yaatwat. martlniegas, foQsaderas, postas» 
gos y {«Mismos, y todos loa derechos i^rteae-
ciestes á S, M. para m', para nát N]os, hijos hcre* 
deros y sucesores por doaacfón y veata, poM ea 
daae de libro me fué otorgado el amorío de los 
eatadoa de Zutttta. 

—¿De BMÍaeía. que ria duda a ^ w s uao d« h» 
magaatea maa ticos y aiás attblM de estos reyvpaf 
1e pregustó taeapoaa de Tar<^BO devwas^ ÍA 
hidalgo ooa aua ojoa. 


